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Jesús nos anuncia el Reino
Marco de referencia 

En la ficha número 1 presentamos el hilo conductor de este año dedicado a descubrir la figura de Jesús que “nos enseña el camino para ser felices”. Ese camino tiene que ver con el Reino de Dios que Él mismo vino a anunciar e inaugurar y que no es otra cosa que su misma vida.

Por lo tanto la presente ficha tiene por objetivo presentar el Reino de Dios para que conociéndolo podamos construirlo en nuestra vida, en nuestra familia, en nuestras comunidades. Sólo así vamos a poder presentarlo en los lugares de misión.

Para descubrir de qué se trata el Reino de Dios tenemos que ir a la Sagrada Escritura donde podemos encontrarnos con las mismas palabras de Jesús describiéndolo, especialmente en las parábolas del Reino.

En esta ficha nos vamos a dedicar a presentar el Reino y descubrir cómo podemos vivirlo y construirlo. En las siguientes nos vamos a detener en algunas parábolas para profundizar aspectos importantes que hacen a la vida de la comunidad y de la construcción del Reino de Dios.
Cuando se trabaje este tema en la misión se puede entronizar en las casas la imagen del Sagrado Corazón. Sólo descubriendo sus sentimientos y actitudes vamos a poder vivirlas y anunciarlas construyendo así su Reino, “Reino eterno y universal: Reino de la verdad y de la vida, Reino de la santidad y de la gracia, Reino de la justicia, del amor y de la paz” (Prefacio de la Solemnidad de nuestro Señor Jesucristo Rey del Universo). 
Cuento: “El científico y la rosa”

Se trataba de un científico serio. No de un guitarrero. Le habían pedido que estudiara los problemas de una planta de rosa que estaba pasando por dificultades en su período de floración.

Tomó las cosas muy en serio. Primero estudió la tierra. Descubrió que estaba cerca de una pared cuyos cimientos llegaban hasta la tosca. La greda extraída había sido tirada precisamente en el lugar donde luego tuvo que estar el rosal. Se trataba de una tierra con historia y con condicionantes en parte negativos. Además, toda la lluvia que caía sobre aquella parte del tejado, se descargaba en el alero que daba justo sobre la planta. Podía suceder que a veces hubiera exceso de humedad. Carecía de sol por la mañana; en cambio de tarde lo tenía en demasía, por el reflejo de la pared encalada que le devolvía duplicado el calor.

Había muchos porqués en la historia previa de su tierra y en la geografía que le tocaba compartir. Pero también los había en su propio ser de rosal y en la historia de su crecimiento. Porque la variedad no era la más adaptada a este clima. Fue plantada fuera de su época, y de pequeña había sufrido un serio accidente que por poco termina con su existencia.

¡Cuántos traumas y condicionantes! Realmente al leer el informe, era como para desesperarse. ¿Qué se podía hacer? Aparentemente se trataba de circunstancias irreversibles, o muy poco variables ya.

Pero aquí estaba, a mi parecer, la equivocación. La suma de todos los porqués del pasado de la rosa, no daban ninguna explicación sobre el para qué de su existencia allí, en ese lugar y en esas condiciones. Todos los porqués se referían a su pasado, y eran simplemente informes sobre la realidad existente y comprobable. Y lo que en realidad interesaba era el presente de la planta y su futuro.

Fueron nuevamente al científico, para pedirle un consejo. Más que ello, quizá, quisieron saber para qué la planta estaba justamente allí y no en otro lugar. Para qué se le pedía a la pobre rosa que viviera esa geografía e historia con tantos condicionantes negativos. Y el hombre, que era un científico en serio, no un guitarrero, les respondió:

-Eso no me lo pregunten a mí. Pregúntenselo al jardinero.

Y era cierto. La respuesta estaba integrada en un plan mucho más amplio que el de la simple historia comprobable de la planta. El jardinero tenía un proyecto en totalidad que abarcaba todo el jardín. En su sabiduría, conocía muy bien todo lo que con su ciencia descubriría el científico. Y sin embargo quiso que la rosa viviera, y que su existencia embelleciera dolorosamente aquel rincón del jardín, comprometiéndose a vigilar sus ciclos y a defender su vida amenazada. El jardinero estaba comprometido tanto con la rosa como con toda la vida y la belleza del jardín. Esto dependía de un plan nacido en la sabiduría de su corazón, y por tanto no podría nunca ser investigado por el científico, que reducía su búsqueda a la mera existencia de la planta individualmente considerada en su geografía concreta.

Al médico podrás preguntarle sobre los  porqué de tu dolor.

Al psicólogo sobre la raíz de tus traumas.

Al historiador y al sociólogo el pasado que te condiciona.

Pero el para qué fuiste llamado a la vida aquí y ahora, eso tenés que preguntárselo a Dios.

Jesús decía:

- Mi Padre es el Jardinero.

 
Algunas ideas que nos pueden ayudar a pensar el cuento:

· El cuento nos ayuda a reflexionar sobre el sentido de la vida, "para qué" nos quiere Dios, "qué" espera de nosotros, el motivo último de nuestra existencia “aquí” y “ahora” pero desde nuestra historia personal.
· Muchas veces, como el científico buscamos explicaciones a las distintas situaciones que nos toca vivir en la vida: ¿buscamos "porqués" para las cosas que vivimos o buscamos "para qué" Dios nos puso donde estamos?
· ¿Nos resulta sencillo encontrar un sentido que de felicidad y plenitud a nuestra vida? ¿Dónde lo buscamos? 
De la Palabra de Dios

“Los fariseos le preguntaron cuándo llegará el Reino de Dios. El les respondió: «El Reino de Dios no viene ostensiblemente, y no se podrá decir: «Está aquí» o «Está allí». Porque el Reino de Dios está entre ustedes.”
Lucas 17,20-21
“Les rogamos, hermanos, que sean considerados con los que trabajan entre ustedes, es decir, con aquellos que los presiden en nombre del Señor y los aconsejan. Estímenlos profundamente, y ámenlos a causa de sus desvelos. Vivan en paz unos con otros. Los exhortamos también a que reprendan a los indisciplinados, animen a los tímidos, sostengan a los débiles, y sean pacientes con todos. Procuren que nadie devuelve mal por mal. Por el contrario, esfuércense por hacer siempre el bien entre ustedes y con todo el mundo. Estén siempre alegres. Oren sin cesar. Den gracias a Dios en toda ocasión: esto es lo que Dios quiere de todos ustedes, en Cristo Jesús. 

No extingan la acción del Espíritu; no desprecien las profecías; examínenlo todo y quédense con lo bueno. Cuídense del mal en todas sus formas. Que el Dios de la paz los santifique plenamente, para que ustedes se conserven irreprochables en todo su ser -espíritu, alma y cuerpo- hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo.”
1 Tesalonicenses 5,12-23

Reconstruimos entre todos el texto y destacamos las siguientes ideas-fuerzas:
· Jesús es el enviado del Padre para anunciarnos una Buena Noticia: Dios quiere acercase a nosotros para Reinar sobre su pueblo. Así cumplió la misión que Dios le había confiado.

· Jesús con un estilo de vida propio vino a inaugurar el Reino, por eso el Reino no es una idea, una teoría, sino la misma persona de Jesús.

· Jesús es rey y quiere establecer su reino entre nosotros. Su territorio es el corazón de todos los hombres que reciben y aceptan el amor de Dios; la ley del reino es el mandamiento del amor; las armas es la Buena Noticia del Evangelio que es paz, justicia, amor y verdad; reinan con Él los que se animan a servir; son su ejército los que viven su palabra.

· Como discípulos suyos queremos vivir su misma vida y así construir día a día su Reino. 

· Cuando dejamos que Jesús reine en nuestra vida, en nuestros criterios, en nuestros pensamientos, en nuestra voluntad y en nuestras acciones podemos decir que el “Reino está entre nosotros”. Por lo tanto para construir el Reino lo primero será identificarnos con Jesús, con su corazón sagrado, con sus sentimientos y actitudes.
· El reino de Cristo es un reino distinto, no viene por la fuerza, sino por el amor y el que quiere reinar igual que Jesús tiene que animarse a servir.
Formarnos para formar

El mensaje central de San Mateo

La imagen que Mateo nos va a dejar de Cristo es la del Enviado de Dios en quien se van a cumplir todas las expectativas del Antiguo Testamento. Cristo es la realización de todo lo que dice el Antiguo Testamento; dicho de otra manera, Mateo mirará a todos los personajes del Antiguo Testamento como figuras de Cristo, mientras que Cristo será la realidad en quien todo se cumple. Es como si todo lo que decía hasta entonces la Sagrada Escritura fuera como un marco vacío que ahora se llena, o como un esbozo que ahora hay que terminar de pintar.

Mateo habla  frecuentemente del "Reino de Dios" o del "Reino de los Cielos", dándole la preferencia a esta última expresión, sin hacer aparentemente distinción entre estas dos formas. Los otros Evangelistas usarán en cambio la primera. Es notable la frecuencia con que Mateo se refiere al Reino: se puede comparar con los otros Evangelistas y se ve que Mateo lo dice 51 veces, Marcos 14 veces y Lucas 34 veces.

Recordemos lo que ya hemos dicho, que la "Buena Noticia" consiste en que Dios viene a reinar sobre su pueblo. El Reino de los Cielos no es algo que está exclusivamente del otro lado (en el Cielo), sino que se acerca a nosotros: Dios viene para ejercer con nosotros su función de Rey transformándonos totalmente. El Reino de los Cielos ya comienza en la tierra, y tendrá su consumación cuando lleguemos al Cielo. La principal preocupación de San Mateo será mostrar que el Reino de los Cielos (la Buena Noticia) se da en la persona de Jesús. El Reino de los Cielos anunciado y preparado en el Antiguo Testamento ya está presente entre nosotros porque Jesús es el cumplimiento de todas las profecías.

La sección de relatos, que ocupa los Caps. 11 y 12, nos muestra distintas escenas en las que Jesús es incomprendido. Ciertamente la personalidad de Cristo supera todo lo que puede captar el hombre, de modo que aún los más bien intencionados no pueden comprenderlo.

La primera escena (11, 2-15) es el caso de Juan Bautista que manda a hacer la siguiente pregunta a Jesús: "¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?" (v. 3). Juan Bautista había presentado a Jesús con los rasgos del Juez que venía a castigar a los pecadores (3, 7-12), ahora se asombra de que Jesús se siente a comer con los pecadores (9,10-17), los perdone y no los castigue. Jesús debe responderle remitiéndolo a los textos del Antiguo Testamento donde el Profeta Isaías anunciaba los tiempos de la salvación: así como los Profetas han anunciado un Juicio, también han anunciado la salvación realizada por la misericordia de Dios.

Luego están las palabras de Jesús referentes a la gente de esa época (11,16-19) porque no aceptaron a Juan, que era muy austero, y tampoco aceptaron a Jesús porque era amigo de los pecadores. Luego las palabras referentes a las ciudades donde predicó (11, 20-24) porque no se convirtieron. Pero Jesús bendice al Padre porque si bien los hombres llamados "sabios e inteligentes" no lo comprendieron ni lo recibieron, con todo los pobres y pequeños lo han aceptado (11, 25-30).

Después los fariseos reprocharon a los discípulos (12,1-8) y a Jesús (12,9-14) porque no respetaban el descanso del sábado: no alcanzaron a comprender que Jesús estaba por encima del sábado. 

Los fariseos vieron a Jesús haciendo un milagro, y en vez de reconocerlo dijeron que lo había hecho porque tenía el poder del Príncipe de los demonios (12, 22-37). Más  adelante los escribas y fariseos le piden un milagro para contemplarlo como un espectáculo (12, 38-45): tampoco comprenden el verdadero valor del poder de Jesús.

Finalmente está la madre de Jesús que viene con sus familiares a buscarlo (12, 46-50), lo que da a Jesús la oportunidad de explicar cuál es su verdadera familia y de qué naturaleza son los vínculos que Él tiene con los creyentes.

Todo esto nos demuestra que Jesús no es comprendido: en cada una de las escenas Mateo nos va dando ejemplos cada vez más dolorosos. Desde Juan Bautista a María, que indudablemente están bien intencionados, hasta los que no quieren creer por la dureza de su corazón, pasando por los que tienen dificultad. Hay bien intencionados y hay mal intencionados, pero un solo resultado: Jesús no es comprendido por la mente de los hombres.

Ante este hecho de la falta de comprensión o de la dificultad en comprender, Jesús va a explicar de una manera más fácil, más sencilla, cuál es el misterio del Reino de los Cielos. Lo hará  a través de las siete parábolas del discurso que se encuentra en el Cap. 13. Al explicarlo con parábolas está usando un arma de doble filo. A pesar de que las parábolas son una forma fácil de enseñar no siempre facilitan la intelección, pues al narrar las cosas de otra forma, a través de un cuento, se corre el peligro de que el oyente se quede solamente con el cuento sin comprender el significado.

Ante estos dos casos tan distintos: los que no alcanzan a comprender aunque quieren, y los que no entienden porque no quieren, explica el Reino de los Cielos de esta forma velada. Los que están bien intencionados se seguirán interrogando, continuarán investigando y reflexionando para ir comprendiendo cada vez mejor. En cambio, aquellos que están mal intencionados se quedarán con una cantidad de relatos muy interesantes, pero no descenderán al fondo, por lo que se quedarán sin el misterio del Reino.

Siendo así que la parábola es clara para el que sigue reflexionando, y oscura para el que no lo hace, Jesús lo explica con un texto del Profeta Isaías: "... oiréis, pero no entenderéis; miraréis, pero no veréis..." (Is 6, 9; Mt 13,14). La parábola es al mismo tiempo un castigo para el mal intencionado y un premio para el bien dispuesto.

Las siete parábolas del Reino de los Cielos son:

1 - El sembrador (13,3-9; 13,18-23)

2 - La cizaña en el campo (13, 24-30; 13, 36-43)

3 - El grano de mostaza (13, 31-32)

4 - La levadura en la masa (13, 33)

5 - El tesoro en el campo (13, 44)

6 - La perla preciosa (13, 45-46)

7 - La red (13,47~50)

1 - La parábola del sembrador explica que el Reino de los Cielos va a producir su fruto en manera abundante a pesar de toda la oposición y mala disposición que encuentre.

2 - La parábola de la cizaña es una respuesta para los que quieren que ya se haga el Juicio y se condene ahora a los pecadores: hay que esperar porque el Juicio se hará  recién al final. Por ahora tienen que convivir el bien y el mal.

3 - La parábola del grano de mostaza responde a los que quieren ver el Reino ya realizado en su plenitud. La plenitud llegará, pero el Reino ya está  presente en el mundo. Es como el  árbol cuando recién empieza a crecer: ya es  árbol a pesar de que sea pequeño.

4 - La parábola de la levadura en la masa enseña que el Reino tiene que introducirse en el mundo e impregnarlo todo: no debe permanecer totalmente apartado.

5 y 6 - Las parábolas del tesoro y de la perla son similares entre sí: para poder ingresar en el Reino es necesario cumplir una condición: venderlo todo (ver Mt 19, 21).

7 - Con la parábola de la red se enseña que la predicación del Reino se hace a todos los hombres sin excepción. La separación de los dignos e indignos, de los buenos y de los malos se hará al final pero no por anticipado.

Redemptoris Missio nº 15
El Reino tiende a transformar las relaciones humanas y se realiza progresivamente, a medida que los hombres aprenden a amarse, a perdonarse y a servirse mutuamente. Jesús se refiere a toda la ley, centrándola en el mandamiento del amor (cf. Mt. 22, 34-40); (Lc. 10, 25-28). Antes de dejar a los suyos les da un "mandamiento nuevo": "Que os améis los unos a los otros como yo los he amado"(Jn. 15, 12; cf. 13, 34). El amor con el que Jesús ha amado al mundo halla su expresión suprema en el don de su vida por los hombres (cf. 15, 13), manifestando así el amor que el Padre tiene por el mundo (cf. 3,16). Por tanto la naturaleza del Reino es la comunión de todos los seres humanos entre sí y con Dios. 

El Reino interesa a todos: a las personas, a la sociedad, al mundo entero. Trabajar por el Reino quiere decir reconocer y favorecer el dinamismo divino, que está presente en la historia humana y la transforma. Construir el Reino significa trabajar por la liberación del mal en todas sus formas. En resumen, el Reino de Dios es la manifestación y la realización de su designio de salvación en toda su plenitud.

Trabajamos en grupo:

A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:

· ¿Es importante la Palabra de Dios para conocer el Reino que Jesús vino a inaugurar?

· ¿Cómo podes describir el Reino?

· ¿Cómo se construye el Reino?

· ¿Qué relación encontrás entre el cuento y la tarea de todo cristiano de construir el Reino?

· ¿Cómo se puede presentar el Reino en nuestros lugares de misión para que todos encuentren un “para qué” en sus vidas descubriendo en la respuesta el camino hacia la felicidad que Jesús nos propone?
· Puesta en común.

Testimonios que animan nuestro caminar...
“24 maneras de Amar”

Cuando a la gente se le habla de que “hay que amarse los unos a los otros” son muchos los que se te quedan mirando y te preguntan: ¿y amar, qué es: un calorcillo en corazón? ¿Cómo se hace eso de amar, sobre todo cuando se trata de desconocidos o semiconocidos? ¿Amar son, tal vez, solamente algunos impresionantes gestos heroicos?

Un amigo mío, Amado Sáenz de Ibarra, publicó hace muchos años un folleto que se titulaba “El arte de amar” y en él ofrecía una serie de pequeños gestos de amor, de esos que seguramente no cambian el mundo, pero que, por un lado, lo hacen más vividero y, por otro, estiran el corazón de quien lo hace.

Siguiendo su ejemplo voy a ofrecer aquí una lista de 24 pequeñas maneras de amar;

· Aprenderse los nombres de las personas que trabajan con nosotros o de las que nos cruzamos en el ascensor y tratarles luego por su nombre.

· Estudiar los gustos ajenos y tratar de complacerles.

· Pensar, por principio, buen de todo el mundo.

· Tener la manía de hacer el bien, sobre todo a los que no se lo merecerían teóricamente.

· Sonreír. Sonreír a todas horas. Con ganas o sin ellas.

· Multiplicar el saludo, incluso a los semiconocidos.

· Visitar a los enfermos, sobre todo si son crónicos.

· Prestar libros aunque te pierdan alguno. Devolverlos tú.

· Hacer favores. Y concederlos antes de que terminen de pedírmelos.

· Olvidar las ofensas. Y sonreír especialmente a los ofensores.

· Aguantar a los pesados. No poner cara de vinagre escuchándolos

· Tratar con antipáticos. Conversar con los sordos sin ponerte nervioso.

· Contestar, si te es posible, a todas las cartas

· Entretener a los niños chiquitines. No pensar que con ellos pierdes el tiempo.

· Animar a los viejos. No engañarles como chiquillos, pero subrayar todo lo positivo que encuentres en ellos.

· Recordar las fechas de los santos y cumpleaños de los conocidos y amigos.

· Hacer regalos muy pequeños  que demuestren el cariño pero no crean obligación de ser compensados con otro regalo.

· Acudir puntualmente a las citas, aunque tengas que esperar tú.

· Contarle a la gente las cosas buenas que alguien ha dicho de ellos.

· Dar buenas noticias.

· No contradecir por sistema a todos los que hablan con nosotros.

· Exponer nuestras razones en las discusiones, pero sin tratar de aplastar.

· Mandar con tono suave. No gritar nunca.

· Corregir de modo que se note que de duele el hacerlo.

La lista podría ser interminable y los ejemplos similares infinitos. Y ya se que son minucias. Pero con muchos millones de pequeñas minucias como éstas el mundo se haría más habitable.

Para celebrar

Es un tiempo de oración, es importante disponer el lugar creando un clima propicio: se puede encender una vela, armar un altar, bajar las luces, etc. Esta celebración puede estar precedida por la imagen del Sagrado Corazón de Jesús. Será necesario para esta celebración lapiceras y corazones en cartulina o tarjetas para cada integrante del grupo.
· Canto: 

vivir de amor
	1. Vivir de amor es darse sin medida

sin reclamar salario aquí en la tierra.

Yo me doy sin cuenta bien segura,

de que en amor el cálculo no entra.

2. Lo he dado todo al Corazón Divino

que reboza ternura;

nada me queda ya, como ligera

ya mi única riqueza es,

y por siempre será: vivir de amor.


	3. Vivir de amor, oh, que locura extraña,

me dice el mundo, cese ya tu canto.

No pierdas tus perfumes, no derroches tu vida,

aprende a utilizarlos con ganancia.

Jesús, amarte es pérdida fecunda,

tuyos son mis perfumes para siempre.

Al salir de este mundo cantar quiero:

muero de amor.

Morir de amor, dulcísimo martirio,

y el martirio que sufrir quisiera.

Este será mi cielo y mi destino: ¡Vivir de amor!




· Proclamación de la Palabra: 

“Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los afligidos, porque serán consolados.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí.

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron. 

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña.”
Lucas 5,3-14
· Silencio para la oración personal.

Les proponemos rezar con la Palabra en base al ejercicio de Lectio Divina que les ofrecimos en la Ficha 1 – 2007. Es una buena forma de ‘ejercitarnos’ para, como discípulos, nutrirnos con la Palabra de Dios y, como misioneros, anunciarla a nuestros hermanos.
· Canto: 

Cristo te llama

	CRISTO NOS LLAMA, TE LLAMA,

TE ENVÍA, TE PIDE

QUE NO LE AFLOJES.

1. Cristo necesita tu vida,

para darle la vida

al mundo de hoy. (bis)


	Cristo necesita tu fuerza ...


         ...tus manos ...


        ... tus ganas ...




        ... tu amor ...




· Un corazón semejante al tuyo…
Como gesto de esta celebración cada uno de los integrantes del grupo va a recibir un corazón de cartulina o una tarjeta donde escribirá a modo de compromiso una actitud para construir el Reino de Dios dentro del grupo misionero.

Una vez que todos recibieron la tarjeta o el corazón y lo completaron pasarán a ofrecérselo al Corazón de Jesús que preside la celebración. Junto a la imagen puede haber un cartel que con la siguiente frase: “Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (Flp. 2,5).
Se puede acompañar este momento con música de fondo o cantado, por ejemplo, “Donde hay amor” de Taizé u otro canto apropiado.

Después que todos los integrantes del grupo pasaron se invita a que en voz alta pidan al Corazón de Jesús aquellas actitudes que más son necesarias para que en el lugar de misión crezca el Reino de Dios…

Para cerrar este gesto, un integrante del grupo, lee el “Padre nuestro” de Dios. 
“Hijo mío, que estás en la tierra, 
preocupado, solitario, tentado, 
yo conozco perfectamente tu nombre 
y lo pronuncio como santificándolo, 
porque te amo.
No, no estás solo, sino habitado por Mí, 
y juntos construimos este reino 
del que tú vas a ser el heredero. 

Me gusta que hagas mi voluntad 
porque mi voluntad es que tú seas feliz 
ya que la gloria de Dios es el hombre viviente.

Cuanta siempre conmigo 
y tendrás el pan para hoy, no te preocupes, 
sólo te pido que sepas compartirlo con tus hermanos. 
Sabe que te perdono todas tus ofensas 
antes incluso de que las cometas, 
por eso te pido que hagas lo mismo 
con los que a ti te ofenden. 
Para que nunca caigas en la tentación 
agárrate fuerte de mi mano 
y yo te libraré del mal, 
pobre y querido hijo mío.”

· Como familia, pedimos a Dios que venga su Reino

Y nosotros, como Hijos suyos y discípulos, le decimos: Padrenuestro…
· Canto: 

Un nuevo sol
	1. Una tierra que no tiene fronteras,

sino manos que juntas formarán

una cadena más fuerte

que la guerra y que la muerte.

Lo sabemos, el camino es el Amor.

2. Una patria más justa y más fraterna

donde todos construyamos la unidad,

donde nadie es desplazado

porque todos son llamados.

Lo sabemos, el camino es el Amor.

UN NUEVO SOL SE LEVANTA

SOBRE LA NUEVA CIVILIZACIÓN
 QUE NACE HOY.

UNA CADENA MÁS FUERTE

QUE EL ODIO Y QUE LA MUERTE.

LO SABEMOS, EL CAMINO ES EL AMOR.
3. La justicia es la fuerza de la Paz,

el Amor, quien hace perdonar;

la Verdad, la fuerza

que nos da liberación.

Lo sabemos, el camino es el Amor.


	4. El que tiene comparte su riqueza,

y el que sabe no impone su verdad.

El que manda entiende

que el poder es un servicio.

Lo sabemos, el camino es el Amor.

5. El que cree contagia con su vida,

y el dolor se cubre con Amor,

porque el hombre se siente

solidario con el mundo.

Lo sabemos, el camino es el Amor.

6. El progreso se alcanza con trabajo

y que el hombre se puede realizar;

que a la casa del pobre

llegue el pan y la alegría.

Lo sabemos, el camino es el Amor.

7. Es mi hermano aquel que está a mi lado,

todos hijos del Dios que nos creó,

porque El ha venido

a la Tierra para unirnos.

Lo sabemos, el camino es el Amor.


� MENAPACE, M.; “La sal de la tierra”, Ed. Patria Grande.


� RIVAS, L.; “Qué es un evangelio?”, Ed. Claretiana.


� José Luis Martín Descalzo, “Razones para vivir”, Ed. Sociedad de Educación Atenas, Salamanca – 1998, pág. 59-60.





� José Luis Martín Descalzo, “Razones para vivir”, pág. 243.





